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Canción de las niñas 
  

Una entrevista personal con Laura Vidal Bueno, vecina de Pedrola, nos 

condujo a uno de los hallazgos más singulares del proyecto. De  

manera espontánea, y con la naturalidad de quien ha interiorizado un 

legado sin saber que lo custodia, Laura entonó a viva voz una  

pequeña joya de nuestro patrimonio musical: la Canción de las niñas.  A 

partir de ese instante, se abrió ante nosotros un valioso hilo de  

memoria que nos permitió reconstruir no solo la pieza en sí, sino  

también el contexto humano y social en el que fue transmitida. 

Nos encontramos ante una composición de carácter heterogéneo, que 

articula distintos aires y motivos musicales a modo de sucesión  

encadenada —cercana al concepto de popurrí, aunque sin  

responder plenamente a la estructura formal de una suite—. Esta  

variedad interna sugiere una función pedagógica y escénica,  

pensada tanto para el aprendizaje colectivo como para su  

interpretación en actos de cierta relevancia. 

Según el testimonio recogido, Laura aprendió esta canción de su  

madre, Concha Bueno, quien la cantaba durante su infancia en el 

Colegio Nuestra Señora de la Consolación de Pedrola, en los últimos años 

de la década de 1920. Este centro, destinado a la educación femenina, 

dependía entonces del Ducado de la Casa de  

Villahermosa, reflejando una realidad ampliamente extendida en la 

España de la época, en la que la enseñanza —especialmente la  

dirigida a niñas— estaba en buena medida vinculada a instituciones 

religiosas o al patrocinio de familias nobiliarias con fuerte arraigo  

territorial. 

En este contexto, la educación femenina solía estar orientada hacia una 

formación moral, religiosa y doméstica, donde las actividades  

musicales ocupaban un lugar relevante como vehículo de disciplina, 

cohesión y representación.  La implicación de la nobleza local no solo se 

traducía en la financiación y sostenimiento de estos centros, sino también 

en una presencia simbólica y efectiva en la vida cotidiana de los mismos. 

No es de extrañar, por tanto, que piezas como la  

Canción de las niñas formaran parte de un repertorio  

cuidadosamente seleccionado para ser interpretado en ocasiones 

especiales. 
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Así, según se nos indicó, esta música era interpretada al unísono por el 

conjunto del alumnado cuando personalidades y autoridades  

vinculadas a la Casa de Villahermosa visitaban el colegio.  

Estas interpretaciones no solo cumplían una función artística, sino  

también representativa, convirtiéndose en una manifestación de  

respeto, orden y pertenencia a una estructura social en la que la  

tradición, la jerarquía y la educación estaban estrechamente  

entrelazadas. 

Cuando llegaba la señora duquesa, cuya visita tenía lugar una vez al 

año, generalmente en el mes de octubre, todas las alumnas se ponían en 

pie para recibirla y le cantaban diversas canciones, entre ellas la Canción 

de las niñas.  Durante este acto, se extraían de una bolsa  

varios nombres de niñas —cuatro o cinco—, quienes eran agraciadas con 

un corte de tela que la propia duquesa les entregaba como  

obsequio, destinado a la confección de un vestido. 

Asimismo, los testimonios recogidos permiten reconstruir aspectos 

fundamentales de su interpretación original. Para su puesta en  

escena, las alumnas eran acompañadas al piano por Don Ángel  

Bericat González, figura de notable relevancia en la vida musical de la 

localidad, quien ejercía como director de la Banda de Música de  

Pedrola y organista de la Parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles. Su 

participación no solo aporta un respaldo musical cualificado, sino que 

sitúa la pieza en un entorno sonoro cuidado, en el que convergen la 

tradición bandística y la práctica litúrgica, dos pilares esenciales de la 

cultura musical de la época. 

A partir del material oral recopilado, se abordó un minucioso proceso de 

reconstrucción musical. En primer lugar, se procedió a la  

transcripción de la melodía, seguida de la determinación de una  

tonalidad adecuada para su interpretación por voces blancas,  

atendiendo a las características propias del canto infantil.  

Posteriormente, se trabajó en la organización formal de la obra,  

articulando sus distintas secciones mediante puentes orquestales que 

permitiesen dotar de continuidad y coherencia al discurso musical. 

La orquestación planteada responde a un criterio tanto histórico     como 

funcional.  Por un lado, se ha buscado evocar las sonoridades propias del 

contexto en que la pieza fue concebida, incorporando una escritura de 

carácter bandístico que remite a las agrupaciones instrumentales de la 

época.  Por otro, se ha optado por una disposición vocal sencilla, a tres 

voces blancas, con conducciones claras y accesibles, pensadas para ser 

interpretadas por niñas, evitando complejidades armónicas innecesarias 
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y favoreciendo una textura de melodía acompañada que preserve la 

naturalidad del conjunto. 

El arreglo musical ha sido realizado por Miguel Ángel Díez Adiego, técnico 

de cultura del Ayuntamiento de Pedrola, quien, además, ha sido el 

encargado de otorgar título a la pieza en su configuración  

actual, contribuyendo así a su consolidación dentro del repertorio  

recuperado. 

La sucesión de estos géneros se articula sin interrupciones, reforzando la 

unidad global de la pieza pese a su carácter heterogéneo.  Desde una 

perspectiva rítmica y agógica, se observa una evolución  

progresiva en los tempi, que avanza desde la cadencia más reposada 

de la habanera hasta el dinamismo final del pasodoble, evocador de 

ambientes festivos propios de salones y espacios de ocio de las  

primeras décadas del siglo XX. 

En cuanto al texto, la letra presenta un tono marcadamente  

humorístico e incluso irónico, ofreciendo una mirada cotidiana a la vida 

de las niñas en su doble esfera: la escolar, bajo la supervisión de las 

religiosas, y la doméstica, en el entorno familiar.  A través de  

pequeñas escenas y alusiones, se intuyen no solo las rutinas diarias, sino 

también las normas de comportamiento, los roles asignados y las 

expectativas sociales propias de la educación femenina de la época, 

donde la disciplina, la obediencia y la formación moral ocupaban un 

lugar central.  Esta dimensión aporta a la obra un valor añadido como 

testimonio sociocultural, al reflejar, desde la ligereza y la aparente  

ingenuidad, una realidad más profunda en la que se entrelazan  

pedagogía, tradición y estructura social, permitiéndonos comprender 

mejor la construcción de la identidad femenina en ese contexto  

histórico concreto. 

Por último, la investigación no ha permitido determinar con certeza la   

autoría de la pieza.  No obstante, y a partir de los indicios disponibles, 

cabe plantear la hipótesis de que la música pudiera estar vinculada a la 

figura de Don Ángel Bericat González, dada su implicación directa en la 

práctica musical del centro.  En cuanto a la autoría de la letra, 

permanece por el momento desconocida, lo que refuerza, una vez más, 

el carácter colectivo y difuso de este tipo de manifestaciones transmitidas 

a lo largo del tiempo.  

  

 

 

 


